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ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

Segun escriben de Roma, para últi­
mos del mes de octubre, piensn Su San­
tidad declarar como dogma de fé la Con­
cepcion Inmaculada de la Santísima Vír­
gen. Se dice que con este motivo convo­
catá Su Santidad para un Concilio á los 
Obispos de toda la cristiandad. 

El cólera, que ha to.maclo un caráter 
demasiado grave en la mayor parlo de 
las ciudades de Italia, se ha presentado 
con bastante benignidad en la Ciudad 
Santa, segun carla del 8 que tenemos á 
la vista. En el hospital del Espíritu San­
to se prese:ntaron algunos casos en los 
últimos dias del mes anterior, despues 
acá son muy contados los casos que se 
han presentado en el resto de la pobla­
cion: cuéntnnse entre los atacados ·mon­
señor Berardi, ~ustitulo de la secretaría 
dé Estado, y el Conde de Spaur, emba­
jador de Bavier;a, sugeto muy adicto á 
Pío IX y que tan grande parto tu,·o en 
la salida de Su Santidad en los aciagos 
dias del mes de noviembre de 1 srn. 
Desde el 1.º del corriente está prcscrip­
ta por un edicto del Cardenal Vicario la 
colecta In tempore mortalitaü.~. 

-Los periódicos religiosos do Fran­
cia vienen llenos de curiosas relaciones 
de las procesiones y novenas que en to­
das partes se practican con numeroso y 
edificante concurso, para alcanzar de la 
divina misericordia el remedio conlra el 
azote del cólera morbo. 

Por el gobierno eclesi{1stico de Barce­
lona se ha publicado lo siguiente: 

((Obispado de Barcel')na.-Circular. 
-Carísimos compaíieros: Dios Nuestro 
Seíior, inescrutable, justo y misericor­
dioso, ha permitido que nna enferme­
dad temida nos visite. Los sacerdotes 
católicos, que no temblamos al oir el 
aterrador nombre de la muerte, pode­
mos hablar sin reserrn. 

» Cuando nuestros hermanos palidecen 
á su vista, cuando ha salido ya la ira 
del Señor y la mortandal] encruelece, 
¿ú quién sino al sacerdote toca tomar 
el incensario, y ponerse entre los vivos 
y los muertos, intercediendo por el 
pueblo para que cese la mortandad? ¿, A 
quién sino {i nosotros toca llen1r al en­
fermo el consuelo, el socorro al pobre, 
la reconciliacion al pecador, la exhor-


